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Dedicamos este libro  a todos  de quienes hemos aprendido 
a formar nuestro carácter, nuestro comportamiento, que 
de una u otra manera, nos relaciona a través del emprendi-
miento, a estar preparados para los dinámicos cambios que 
propone el mundo globalizado cada vez más exigente, que 
fomenta nuestra necesidad por emprender algo que incre-
mente las posibilidades de tener éxitos en lo que nos pro-
pongamos encaminar. 

Dedicatoria



En el mundo entero, existen personas que han manifestado 
una conducta de iniciar actividades con miras a obtener un 
ingreso que mejore sus condiciones de vida, lo que ha gene-
rado el nacimiento de nuevas empresas y negocios, que con 
el pasar del tiempo y el compromiso adquirido de quienes 
lo emprenden, llegan a convertirse en personas exitosas, que 
lograron superar muchas dificultades, propias de entorno 
económico, social, tecnológico, ambiental, etc., a partir de 
una idea de negocios; a lo que llamamos emprendimiento.

Consecuentemente, la conducta emprendedora se ha 
convertido a nivel mundial en una herramienta capaz de 
generar mejores condiciones de empleo, que contribuye 
al incremento de los ingresos obtenidos por la actividad 
empresarial, y por ende, en la generación de riqueza.

En el Ecuador, según fuentes como el Global Entrepeneu-
rship Monitor (GEM Ecuador), “existe una Tasa de Actividad 
Emprendedora (TEA) muy elevada, en la que se indica que 
más de uno entre seis adultos en el Ecuador están actual-
mente planificando iniciar un nuevo negocio o lo han hecho 
en los últimos 42 meses”, lo que pone en evidencia que la 
iniciativa de emprender existe en un buen nivel.

Introducción



La conducta de emprendimiento resulta una excelente 
alternativa para lograr la ansiada empleabilidad y que cual-
quier persona la pueda desarrollar. He ahí la importancia 
del conocer de alguna manera, los temas relacionados al 
emprendimiento y el análisis desde el punto de vista de 
varios autores, comprometidos con quehacer cotidiano de la 
capacitación en estas teorías.

Los autores resaltan la importancia del emprendimiento en 
relación con algún tema específico dada su nivel de experti-
cia, con el que se aprecia una estrecha relación, ampliando 
su análisis tomando una variedad suficiente de fuentes 
bibliográficas, personales y de sus experiencias profesionales, 
procurando desarrollar una lectura clara y estimulante de la 
teoría del emprendimiento.

Los autores sostienen que el desarrollo del emprendi-
miento incluye la reflexión de nuestras propias experiencias, 
y formularse a sí mismos la interrogante acerca de ¿qué estoy 
haciendo hoy en contribución al desarrollo de mi hogar, 
comunidad, ciudad y país?

Porque la capacidad de que las cosas ocurran sólo puede 
iniciarse con una idea, que deberá ser puesta en marcha, con 
visión y liderazgo, para alcanzar la cima anhelada. El límite, lo 
establece la persona que lo quiso emprender.



La supervivencia de los emprendimientos en los primeros 
años de vida suele tener importantes dificultades llevando 
a una alta tasa de mortandad, es por ello importante gene-
rar condiciones que favorezcan  su perduración. Según la 
información disponible en el Reporte del GEM de 2016, la 
mortandad de los emprendimientos es mayor en África y 
América Latina y el Caribe (Mandakovic y Serey, 2016).

Los emprendimientos según la Teoría de Redes son el 
resultado de múltiples factores, agentes e instituciones (Kir-
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berg, 2014). Es a partir de esta teoría que cobra importancia 
el concepto y estudios del ecosistema emprendedor.

El ecosistema emprendedor está conformado por el con-
junto de instituciones públicas y privadas que brindan apoyo 
a los emprendedores. Dichos apoyos se pueden clasificar 
dentro de las etapas del proceso emprendedor o en función 
de los factores que influyen en la adquisición de las compe-
tencias necesarias para emprender.

Para mejorar la supervivencia de los emprendimientos es 
necesaria la existencia de un ecosistema emprendedor bien 
diseñado y evaluado en forma permanente.

El capítulo se estructura en las siguientes partes: en primer 
lugar, se presenta el concepto de Ecosistema Emprendedor y 
su importancia para el desarrollo emprendedor. En segundo 
lugar, se expone el concepto de Proceso Emprendedor y 
diferentes modelos que se encuentran en la literatura. En 
tercer lugar, se presenta las características de un Observa-
torio como modelo práctico para visualizar un Ecosistema 
Emprendedor que permite su evaluación permanente.

Ecosistema emprendedor

Un enfoque de estudio del desarrollo emprendedor es el 
del Contexto, o de Redes y Centrado en el Contexto o Enfo-
que Sociocultural o Institucional. Dentro de ese enfoque se 
encuentra la Teoría de Redes que considera al emprendedu-
rismo como el resultado de la interacción reticular de múl-
tiples factores, agentes e instituciones. Relacionada a dicho 
enfoque se identifica la Teoría Institucional de North (1993), 
que considera que el Marco Institucional está formado por las 
entidades, organizaciones y organismos que se han creado 
como consecuencia de las instituciones.

Dentro del Enfoque Institucional aparece el primer ante-
cedente del concepto de ecosistema con la Teoría de Porter 
(Porter, 1990) denominada “El Diamante de Porter”. Esta teo-
ría está integrada por cuatro determinantes:
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•  condiciones de los factores (por ejemplo: personal, 
recursos físicos, nivel de conocimiento, capital, y otros 
factores que repercuten en la calidad de vida de la 
población);

•  condiciones de la demanda (tales como: composición, 
tamaño y tasa de crecimiento de la demanda, las exi-
gencias de los compradores);

•  industrias relacionadas y de apoyo (proveedores, indus-
trias conexas competitivas capaces de coordinar y com-
partir actividades en la cadena de valor);

•  estrategia, estructura de la empresa y rivalidad (metas 
que desean alcanzar, motivación de sus empleados y 
directivos).

•  A su vez se agregan dos factores que influyen en los cua-
tro determinantes: el azar y el gobierno.

En cuanto al ecosistema la primera utilización del concepto 
de ecosistema de negocios la hace James Moore en 1993. 
Para Moore, el ecosistema de los negocios es un espacio de 
interconexión y dependencia mutua entre agentes econó-
micos. Considera que para el éxito y la supervivencia de las 
organizaciones es indispensable una buena salud colectiva. 

El concepto de ecosistema ha sido desarrollado en el 
ámbito empresarial por Daniel Isenberg (2010), que consi-
dera que el ecosistema emprendedor está compuesto por 
los siguientes dominios: liderazgo, gobierno, cultura, casos 
de éxito, capital humano, capital financiero, organizaciones 
emprendedoras, educación, infraestructura, clusters, redes 
de personas, servicios de apoyo y clientes.

La expresión ecosistema emprendedor ha cobrado auge en 
los últimos años en América Latina a través del Fondo Mul-
tilateral de Inversiones (FOMIN), que lo define como “una 
comunidad de negocios, apoyada por un contexto público de 
leyes y prácticas, y formada por una base de organizaciones 
e individuos interactuantes que producen y asocian ideas de 
negocios, habilidades, recursos financieros y no financieros, 
que resultan en empresas dinámicas” (FOMIN, 2011, pág. 8).
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Otra forma de clasificar los diferentes componentes del 
ecosistema emprendedor es realizada por Cardona, Dinora 
y Tabares (2012), que diferencian entre factores internos y 
externos, agrupados estos, en tres niveles económicos: macro 
factores como las regulaciones, impuestos, oportunidades y 
tratados de libre comercio, meso factores referidos al tejido 
empresarial y la tendencia a la asociatividad y micro factores 
que hacen referencia a la organización de la empresa.

Para que funcione bien un ecosistema es importante la 
coordinación entre las instituciones y actividades dado que 
se producen duplicaciones y solapamiento entre ellas, lo que 
repercute en el impacto sobre el buen desarrollo emprende-
dor.

Zalamea y Peña (2015), afirman que el ecosistema debe 
estar articulado para que las instituciones conozcan las nece-
sidades, problemas y desafíos que enfrentan los emprende-
dores, y se coordinen los apoyos para que no se dupliquen 
ofertas. Estos autores también plantean que las acciones 
de quienes se desempeñan en el ecosistema emprende-
dor deben permitir avanzar en la transición de un proyecto 
emprendedor a un proyecto comercialmente viable; y esa 
debe ser la clave de la acción efectiva de estos actores.

Para lograr ese buen funcionamiento de un ecosistema 
emprendedor es importante realizar un buen diseño del 
mismo y una evaluación permanente de su funcionamiento. 
Para lograrlo se recoge la metodología de diseño y evalua-
ción de un Ecosistema Emprendedor propuesta por Garzozi, 
R. et al. (2014) que consta de cuatro etapas:

• Conocer los diferentes actores participantes para evaluar 
y fortalecer el ecosistema.

•  Definir un modelo institucional y los tipos de instrumen-
tos a utilizar. En ese modelo se deben definir diversidad 
de perfiles institucionales y roles a desempeñar, esta-
bleciendo mecanismos de coordinación que busquen 
evitar duplicaciones de actividades (Kantis, Menéndez, y 
Federico, 2012).
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• Diseñar políticas de emprendimiento que generen con-
diciones que permitan generar ecosistemas de nego-
cios para la creación y supervivencia de empresas con 
mayores niveles de éxito.

•  Realizar un proceso permanente de análisis y rediseño 
del Ecosistema Emprendedor.

Para desarrollar la primera etapa de la Metodología es 
importante considerar estudios existentes de evaluación de 
ecosistemas. Dentro de esos estudios se recomienda incluir 
el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) y el Índice de 
Condiciones Sistémicas para el Emprendimiento (ICSED).

El marco conceptual del GEM realiza el análisis de distintas 
variables permitiendo la posibilidad de comparar los datos 
a nivel internacional, nacional y regional. Permite la com-
prensión del fenómeno del emprendimiento y la creación 
de empresas. Los objetivos del GEM son: medir los diferen-
tes niveles de actividad emprendedora entre los países, des-
cubrir los factores que determinan los niveles de actividad 
emprendedora a nivel nacional e identificar políticas que 
pueden mejorar los niveles de actividad emprendedora a 
ese mismo nivel (Mandakovic y Serey, 2016).

El Índice de Condiciones Sistémicas para el Emprendi-
miento Dinámico (ICSEd-Prodem), creado por Kantis, Fede-
rico e Ibarra (2014), tiene el objetivo de aportar una herra-
mienta que ayude a identificar las principales fortalezas y 
debilidades de los ecosistemas de los países que sirva de 
base para diseñar una agenda de iniciativas para fomentar 
el emprendimiento.

El ICSEd-Prodem se basa en 10 dimensiones clave que inci-
den sobre la cantidad y calidad de las nuevas empresas que 
se crean. Esas dimensiones son: el Capital humano empren-
dedor, la Cultura, las Condiciones sociales de las familias, 
el Sistema educativo, las Condiciones de la demanda, la 
Estructura empresarial, la Plataforma de ciencia y tecnolo-
gía para la innovación (Plataforma TCI), el Financiamiento, el 
Capital social y Políticas y regulaciones.
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Kantis, Federico e Ibarra (2015),  al igual que en el informe 
2014, señalaron que los países de América Latina mejor posi-
cionados: Chile (29), Costa Rica (34) y Brasil (35) se encuentran 
lejos de los primeros puestos del ranking internacional. Se 
mantienen las mismas debilidades de América Latina que 
en 2014, siendo el capital humano emprendedor un déficit 
muy importante, a pesar de que se encuentran avances en 
las condiciones sociales, la educación emprendedora y las 
condiciones culturales.

Kantis, Federico e Ibarra (2016) identifican que persisten 
las principales debilidades. El capital humano emprendedor 
tiene valores promedio tres veces inferiores a los de los líde-
res internacionales, la plataforma de CTI también presenta 
importantes déficits, la estructura empresarial no presenta el 
dinamismo y la innovación para el desarrollo de los empren-
dimientos, también se mantienen limitaciones en el acceso 
al financiamiento y al capital social.

Luego de conocer el estado actual del ecosistema empren-
dedor, es decir: sus instituciones, actividades y programas, 
y su evaluación para definir apoyos faltantes y aquellos que 
estén superpuestos, debería definirse un modelo institu-
cional que establezca diversidad de perfiles institucionales 
y roles a desempeñar, e implante  mecanismos de coordi-
nación (Kantis, Menéndez y Federico, 2012). Finalmente, se 
deberían diseñar políticas de emprendimiento que mejoren 
las condiciones del ecosistema emprendedor.

Para el buen desarrollo del proceso emprendedor se deben 
considerar políticas de emprendimiento que pueden tener 
influencia en el corto o largo plazo. Las de corto plazo son 
políticas que impactan en aquellos factores que participan 
en la etapa denominada de creación de empresa; que con-
siste en el pasaje de idea emprendedora a empresa. Mien-
tras que las políticas de largo plazo influyen en los factores 
que inciden en el incremento de la base de emprendedores, 
es decir, en la generación de la vocación emprendedora. En 
la Imagen 1. se muestra el área fundamental de actuación de 
dichas políticas.
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Imagen 1: Las políticas de emprendimiento en el proceso emprendedor.

Fuente: Elaboración propia.

Algunos de los componentes de las políticas de emprendi-
miento son: beneficios tributarios, el impulso de una edu-
cación emprendedora en todos los niveles y la mejora de la 
oferta de financiamiento.

Finalmente, la última etapa de la Metodología consiste en 
realizar un proceso permanente de análisis y rediseño del 
Ecosistema Emprendedor que permita una retroalimenta-
ción de las tres etapas anteriores, para disponer de un Eco-
sistema adecuado a las necesidades del momento.
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Proceso emprendedor

Los diferentes componentes o dominios de un Ecosistema 
Emprendedor se presentan en las diferentes etapas del 
desarrollo de un emprendimiento. Esas etapas componen 
el proceso que se realiza para la creación de una empresa, 
convirtiendo una idea en una empresa y se lo puede deno-
minar proceso emprendedor. Para conocer dicho proceso 
debemos identificar las etapas que lo conforman, la relación 
entre ellas, los insumos y resultados del proceso (empresa 
funcionando exitosamente). 

Existen diferentes modelos de proceso emprendedor que 
comprenden diferentes etapas y dan inicio al proceso en 
diferente momento. Se pueden identificar dos grupos de 
modelos, en el primero se incluyen las etapas previas al sur-
gimiento de la idea de negocio, en lo que se denomina la 
formación de la vocación emprendedora (Huuskonen, 1993 
y Ayerbe y Larrea, 1995), y el segundo grupo considera como 
primera etapa el surgimiento de la idea de negocio (McCle-
lland, 1961; Timmons, 1999; Gibb, 1988; Reynolds, 1997).

A partir de esos dos modelos se propone un modelo de 
Proceso Emprendedor integrador que tiene una etapa a la 
cual podríamos denominar previa, que comprende los fac-
tores y circunstancias que motivan al emprendedor, gene-
rando la actitud o vocación emprendedora, y una gran etapa 
que comienza con la idea de negocio. La transición entre 
ambas etapas se da por motivadores que hacen que esa 
vocación se transforme en comportamiento emprendedor 
llevando de la idea de negocio hasta la empresa consoli-
dada. En la Imagen 2, se representa el Modelo de Proceso 
Emprendedor propuesto.
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Imagen 2: Modelo de Proceso Emprendedor.

Fuente: Garzozi, R., Messina, M., Moncada, C., Ochoa, J., Ilabel, G. & Zam-
brano, R. (2014).

Independientemente del tipo de modelo de proceso 
emprendedor que se considere, en las diferentes etapas del 
proceso intervienen distintos factores o componentes, que 
son apoyados por diversas instituciones y programas. Para la 
construcción y la evaluación de un ecosistema emprende-
dor, luego de conocer los factores de éxito de un empren-
dimiento y las etapas del Proceso Emprendedor, se deben 
conocer todas las instituciones, programas y actividades 
que integran el ecosistema, y a qué etapas del desarrollo 
emprendedor corresponden.

Debido a la multiplicidad de instituciones y apoyos que 
intervienen en el Proceso Emprendedor es necesaria la arti-
culación del ecosistema para permitir a todos los involucra-
dos en el desarrollo emprendedor conocer los apoyos exis-
tentes, las etapas que están siendo bien atendidas y cuáles 
no (Zalamea y Peña, 2015).
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Para finalizar el Capítulo se presenta a continuación como 
propuesta práctica el concepto y utilización de Observato-
rios de emprendedurismo que permiten visualizar y evaluar 
el Ecosistema Emprendedor analizando los apoyos e institu-
ciones existentes en el Proceso Emprendedor.

Observatorio de emprendedurismo

Se están desarrollando actualmente múltiples proyectos 
destinados a crear observatorios, en particular en el área 
de emprendedurismo. Según Téllez y Rodríguez (2014), los 
observatorios, como su nombre lo indica, tienen por obje-
tivo no solamente observar sino también entender, analizar 
y evaluar diferentes aspectos de la realidad. De esta forma 
existen observatorios financieros, de empleo, y también de 
emprendedurismo, que es el tema que nos ocupa. Como 
plantean Ortega y Del Valle (2010), los observatorios surgen 
en épocas en que el principal motor del desarrollo es la infor-
mación y el conocimiento. Su rol resulta esencial en ámbitos 
tales como la toma de decisiones, el diseño y la evaluación 
de políticas, así como la definición de estrategias orientadas 
tanto a la gestión como al uso eficaz y eficiente de la infor-
mación. Norchales y Abreu (2016) realizaron un exhaustivo 
estudio identificando y analizando diferentes definiciones 
de observatorio, encontrando que abarcan:

•  relevamiento de datos propio.
•  sistematización de datos publicados por diversas orga-

nizaciones.
•  gestión y procesamiento de datos.
•  generación de información relevante para diversos acto-

res.
•  difusión de la información generada.

A diferencia de estudios puntuales, en el caso de disponer 
de observatorios la información generada se caracteriza por 
los siguientes elementos:
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•  los procesos son realizados de forma sistemática, con 
periodicidad preestablecida (mensual, trimestral, anual).

•  se releva información de un conjunto de variables pre-
determinado.

•  se utilizan instrumentos y metodologías que en general 
son públicos.

Con base a las  nueve (9) definiciones de observatorio, pre-
sentadas  en Norchales y Abreu (2016), se identificaron las 
palabras más frecuentes, utilizadas en las mismas (descar-
tando artículos, proposiciones, y la propia palabra observa-
torio), seguidamente se muestran , así como  la cantidad de 
apariciones (que se indican entre paréntesis) para las pala-
bras que se presentan 2 o más veces: información (7), conoci-
miento (3), organizaciones (2), conocimientos (2), herramienta 
(2), sistemática (2), decisiones (2), vigilancia (2), periódica (2), 
analizar (2), procesos (2), usuarios (2), procesa (2), virtual (2). 
Con las definiciones indicadas se construyó la nube de pala-
bras que se presenta en la Imagen 3. Se destaca la relevancia 
de la palabra información en las diferentes definiciones de 
observatorio.
Imagen 3. Nube de palabras con las definiciones de observatorio 

 

Fuente: elaboración propia
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Por otra parte, debe tener en cuenta que en un observatorio 
se deben contemplar las siguientes tareas:

• Recopilar datos, lo que abarca dos aspectos: por un lado, 
la generación de datos propios y, por otro, la identifica-
ción de fuentes de datos (de buena calidad), así como la 
obtención de los datos pertinentes. En muchos casos los 
datos requieren ser depurados, pre-procesados y trans-
formados.

• Generar bases de datos observables, lo que abarca 
el diseño e implementación de las bases datos, carga 
de datos, identificación de las formas de consulta más 
apropiadas y de las herramientas informáticas más ade-
cuadas a cada caso.

•  Definir las metodologías más apropiadas para realizar la 
codificación, resumen y clasificación de los datos alma-
cenados.

• Articular acciones con otros actores que presenten inte-
reses comunes y realicen actividades complementarias.

• Analizar los datos, con el objetivo de identificar tenden-
cias y dar a conocer reflexiones acerca de las mismas.

•  Divulgar los resultados obtenidos, los patrones y tenden-
cias identificados con el objetivo de que estén disponi-
bles para diferentes actores sociales.

De acuerdo a sus objetivos y recursos, para cada observatorio 
se establecen sus componentes de acuerdo a sus caracterís-
ticas específicas. Sin embargo, habitualmente se consideran 
los siguientes elementos:

•  Formas de recolección de datos.
•  Instrumentos de recolección de información que puedan 

ser parametrizados, por ejemplo, en base a Web Services.
• Sistema de bases de datos. Se requiere que sea efi-

ciente, eficaz y que satisfaga los requisitos establecidos 
de seguridad e integridad de datos, definiendo privile-
gios en las bases de datos tanto de carga como de con-
sulta de datos.
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•  Formas de consulta, las más habituales son tablas, gráfi-
cos, consultas OLAP (On Line Analytical Processing) eje-
cutadas sobre cubos de Data Warehouse y tableros de 
control (Dashboards).

• Equipo de trabajo que dé a conocer los datos almacena-
dos y los análisis realizados, dando difusión con el obje-
tivo de promover la consulta al observatorio de diferen-
tes actores sociales, con especial énfasis en la inclusión 
de sectores vulnerables (si corresponde).

• Métodos y procedimientos de investigación estableci-
dos para el análisis de los resultados.

Actualmente existen múltiples proyectos para desarrollar 
observatorios asociados al ecosistema emprendedor. Asi-
mismo, con base a los datos disponibles en observatorios, 
puede facilitarse la identificación de patrones relevantes 
para la toma de decisiones con base a técnicas asociadas a 
disciplinas tales como Big Data, Data Mining, Data Science 
y Analytics, entre otras. A continuación se reseñan algunos 
ejemplos.

En Salcedo, Sampedro, y Maier (2017), se señala que el 
Observatorio Español de Emprendimiento Universitario  ana-
liza el desarrollo de la intención, perfil y mentalidad empren-
dedora de los estudiantes universitarios. Se realizan estudios 
de actividad emprendedora y productividad, tales como: a) 
vínculo entre  actividad emprendedora y productividad en 
las comunidades autónomas españolas, y b) análisis de la 
dinámica emprendedora en base a estudios de panel  que 
analizan el proceso emprendedor a través de cuatro años, 
desde la creación de la idea de negocio hasta el estableci-
miento de la empresa.

Por otra parte, Crnogaj y Širec (2014),  estudian las empre-
sas de alto crecimiento y su contribución al desarrollo 
socio-económico en base al tamaño de la compañía. Se 
considera que la dimensión tamaño constituye una caracte-
rística fundamental por  incidir en el nivel de empleo y rea-
lizar importantes contribuciones al crecimiento económico. 
Los resultados muestran que las compañías innovadores de 
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alto crecimiento realizan una valiosa contribución desde el 
punto de vista socioeconómico. Señalan que estas  ‘gacelas’  
requieren efectivas medidas de apoyo por parte de las polí-
ticas gubernamentales. En su estudio comparan la cantidad 
promedio de empleados de los emprendimientos ‘gacelas’ 
con el promedio de todas las empresas, en base a datos del 
Slovenian Entrepreneurship Observatory.

Por último, Tominc et al. (2015), señalan que en el Obser-
vatorio de Emprendedurismo de la Región  del Danubio se 
provee una visión del perfil emprendedor de los diversos paí-
ses que abarca, lo que aporta bases para el diseño de polí-
ticas basadas en las evidencias identificadas a nivel de cada 
país, así como de la Región del Danubio en su conjunto.

Conclusión
En el capítulo se presentan la importancia de disponer de 
un Ecosistema Emprendedor integrado por diferentes insti-
tuciones y apoyos que mejoren los factores que influyen en 
las diferentes etapas del Proceso Emprendedor afectando la 
creación y desarrollo de nuevos emprendimientos.

Se recoge una metodología para el diseño y evaluación del 
Ecosistema Emprendedor que permita mejorar en forma 
continua las condiciones para emprender. Finalmente, se 
presentan las características de un Observatorio Empren-
dedor, ya que es una adecuada herramienta para facilitar la 
evaluación del Ecosistema, y se muestran tres ejemplos de 
información y análisis que se pueden hacer a partir de obser-
vatorios de emprendimientos.
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